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Dedicatoria:




A todos aquellos que están dispuestos a leerme. Les agradezco infinitamente por mantener vivas estas historias.

A todos mis lectores beta, a Arnulfo por confiar en mis escritos y mi pasión. A Sally por hacer la revisión final de mi obra.




Prólogo:

 

El siguiente cuento es algo más maduro que escribí a diferencia de mi primer cuento “La princesa contra El espejo”. Esta historia es mi pequeña crítica a la cotidianidad de las amas de casa y los extremos de ser recluidas como solo esposas.

 

Cada una de estas mujeres representa de alguna forma diferente tipos de mujeres que viven en la alta sociedad y que conocí durante un trabajo que tuve a las que debí de atender. Escuchaba sus conversaciones, sus lujos, pero también el aburrimiento de muchas de ellas. Intenté retratarlas de una forma más novelística y exagerada.

 

Sin embargo, esta historia es ficticia y no fue tomada ninguna persona como referencia absoluta. Solo pequeños fragmentos de conversaciones de mujeres que se dedican a mantenerse en casa y no tienen ninguna preocupación, viven de su privilegio. Pero no hay que olvidar que dentro del privilegio, también existen otros tipos de violencia. Nada es perfecto a los ojos de nadie. Nunca es lo que tenemos suficiente.

 

La vida es más que ser solo una esposa.

 

- Caissa

 




“El club selecto del café”



El café estaba frío y agrio. Habían pasado unos minutos desde que el mesero me lo depositó en la mesa. - ¡Es intolerable, ya no sirven buenos cafés como antes!- exclamé.

Me voltee hacia las otras mujeres para hablarles -Hay que matarlos- le dije a las chicas – tenemos que matar a nuestros esposos-

 

El mesero que vino a retirar el café después de mi queja volteó a mirarnos.

 

-¡Shhhh!- dijo Marina, acallándome – No digas esas cosas, no frente a otros- agitó sus manos intentando hacerme la señal de que bajara el volumen. Sus uñas decoradas con cristales incrustados me distrajeron; que buena manicurista tiene. No me quejo de la mía, le gusta conversar. Por ejemplo, puedo hablar durante horas sobre lo patético de mi marido y ella jamás va a juzgarme. O tal vez lo haga, pero le pago para que no diga nada.

 

Marina en cambio no se queja de su marido, si no de sus hijos. De sus lindos y bellos hijos que no la dejan en paz ni un segundo.

 

- No es como nos lo pintaron nuestras madres- Dijo por fin Alicia. – yo lo apoyo por completo pero él, ni siquiera agradece que haga todo por él.-

 

Y ahí estábamos todas juntas como siempre en ese café, Marina, Alicia, Esperanza, su hermana Luz y yo. Juntándonos cada domingo como fieles, después de la iglesia para platicar. Se supone que era lo que las señoras pudientes debían hacer, después de todo es lo que veíamos de nuestras madres cuando nos dejaban jugar juntas mientras ellas tomaban el licor. 

 

Creíamos en un inicio que estas conversaciones debían girar en torno a nuestros maridos, después sobre sus trabajos. Pero, pronto se convirtió en conversaciones sobre nuestros bebés, sobre el tipo de carriolas que debíamos comprarles o sobre el tipo de pañales mejor recomendado por la asociación de madres naturistas.

 

Todas nuestras vidas giraban en torno a esos maridos, en torno a esos bebés.

 

Cuando desperté de ese malestar, fue como si de un momento a otro pasaran los años y me diera cuenta de que no había tomado ni una sola decisión trascendental en mi vida. Creía que mis decisiones importaban, decisiones como las de qué tipo de espejo poner en la sala de estar o la marca de licuadora que prepara mejor los batidos o cuál es el mejor ingrediente para una salsa.

 

De pronto sentí, que había algo más importante en mi vida que preparar esas salsas.

 

◆◆◆

 

Miré a Luz y pensé en por qué no tiene hijos. Creo que es porque se casó por conveniencia hace poco. La soltera del grupo por fin había logrado sentar cabeza, así que todo el mundo lo festejaba. En un momento se le veía enamorada, extasiada de amor pero poco a poco sus conversaciones se volvieron turbias. Quería vivir su vida de ensueño y su marido no la dejaba. Quería ir a la manicurista que le recomendó Marina, pero no la dejó. Quería una televisión más grande para sus novelas, pero su marido tampoco la dejó. 




Era como si le estuviera privando de pequeños deseos que la hacían sentir más humana. El dinero no era problema, el fulano coleccionaba autos antiguos así que puede comprarle unas uñas más decentes a su mujer si se lo propone.




En mi caso,  mi marido jamás me prohibió comprar. Creo que entendió inmediatamente que las compras me mantenían ocupada. No tenía que hablar con él sobre lo que compraba para justificarlo. 

 

Él voluntariamente me informaba todas las mañanas sobre lo que él necesitaba comprar y siempre me dejaba dinero extra para mis gustitos. Hasta que llegaron los niños y de pronto todo giró en torno ellos. Ahora, las compras eran para conseguir los juguetes más costosos o los colegios más privados. Me pasaba tardes enteras en las salas de espera y los jardines de los colegios esperando por ellos porque no tenía nada que hacer con mi vida o viendo en la despensa sobre qué tipo de aperitivo era más nutritivo para sus desayunos. Venir al café con mis amigas era mi escape.

 

Miré a Esperanza después de regresar en mí esa tarde. Ella en cambio se ha casado dos veces. Su primer marido había sido su novio de la universidad y en realidad todas creímos que estaba embarazada cuando se casaron porque fue muy repentino. Pasaron los meses yel bebé no llegaba; era obvio que nos equivocamos. Pasaron los años y todas teníamos hijos excepto Esperanza y Luz; pero Luz era la soltera del grupo así que no nos importaba. Un día Esperanza solo llegó a la reunión diciendo que se estaba divorciando. No lloró ni dijo nada, hizo como si nada malo hubiera pasado, sigue sin decirnos la razón por la cuál se divorció.

 

 La segunda vez que se casó fue con alguien que conoció en un cine, a las pocas semanas de conocerse se casaron. Cuando nos juntamos todas las familias a cenar, en realidad el hombre no habla mucho. Tal vez lo que ella quería era alguien que no hablara. Tal vez se volvió a casar solo porque sí, eso tampoco nos lo ha contado. Al menos ahora ya tiene el bebé que tanto quería.

 

◆◆◆

 




 

Mi mente volvió a distraerse.

 

-Alicia tiene razón- Retomé la conversación con ellas – ¿No están cansadas?-

 

-¿Cansadas de qué?- Me respondió Luz – No hago nada en todo el día más que ver novelas-

 

-  Yo lo que estoy es aburrida- Dijo Esperanza – Es una rutina incansable desde que despierto hasta que me duermo, no hay nada más. Pero ustedes, amigas mías, son lo mejor de mi semana.-



 

-¡Eso es horrible!- Grité. Todas se llevaron las manos al pecho ofendidas.

 

-  Amiga, ¿no opinas que lo más maravilloso de nuestras vidas es nuestra amistad?- Dijo Alicia



 

-  Y nuestras familias, claro- intervino Marina



 

-  ¿No están cansadas?-volví a preguntar - ¿No quieren una vida diferente?-



 

Todas me miraron estupefactas, como si hubiera dicho un sacrilegio.

 

-  Hoy te siento diferente. Te daré la tarjeta de un masajista espectacular. Te quitará toda esa tensión de encima- Como siempre, Marina recomendando excelentes servicios pero en ese momento no lo requería.



 

No lo entendían, simplemente no lo entendían.

-  Tenemos que matar a nuestros maridos- Volví a decir



 

Esta vez nadie habló.

 

-  ¿Quieres hacerlo para cobrar el seguro y quedarte con todo el dinero?- El primer comentario después de varios minutos de silencio total fue de Alicia.



 

-  ¿Qué pasará con tus hijos?- Se integró Marina – No querrás hacerlos sufrir de esa forma.



– añadió Luz

 

-  Vamos, que no estará hablando en serio. Es una broma muy pesada. - se quejó Esperanza



 

Por fin las había hecho reaccionar.

 

-  Nada de eso, tenemos que matar a nuestros maridos.- respondí.



 

Después de varios minutos nuevamente en silencio, Alicia mi fiel amiga fue la primera en cuestionar de forma correcta - ¿Cómo piensas hacerlo? Es decir, no podemos hacerlo así como si nada, no quiero pasar el resto de mi vida lejos de mis hijos. –

 

-  Dentro de este frasco, que compré a una señora de procedencia medio dudosa, allá del barrio, viene un potente veneno. Solo hay que ponerlo en el café de la mañana de nuestros hombres, enfermarán poco a poco y si lo hacemos constante, casi a diario, en unas semanas ya no estarán con nosotros. – Inicié con nuestro plan.



 

Todas me miraron asustadas - ¿Qué? Lo compré para un viejo perro de mis hijos que había que sacrificar y por curiosidad investigué con los médicos sobre sus efectos en humanos. –Aclaré.

 

-Recuerdo a ese perro, el de manchas blancas – dijo Luz.

 

-  Oh, me gustaba ese perro, nunca ladraba cuando íbamos a visitarte.-Añadió Esperanza



 

-  Amigas, ¿no estarán hablando de verdad sobre matar a nuestros maridos? Es decir, ¿De verdad piensan hacerlo?- Comenzó Marina con la duda y a ella se le comenzaron a sumar las demás



 

-  ¿Y si mejor los asfixiamos con la almohada? Será menos doloroso – Pensó Alicia en voz alta.



 

-  No creo que sea buena idea, Ellos son más fuertes que nosotros, nos lastimaran. Respondió Luz.



 

-  Tal vez podamos hacerlo con las píldoras de dormir de mi suegra y mantenerlos encerrados. Sin comida, eventualmente tendrán que morirse.- Dijo Alicia



 

-¡No!- Me desesperé – Nada deberá ligarnos a esas muertes, y las píldoras de tu suegra serán evidencia. Debemos hacerlo lento, insospechadamente.-

-  No puedo creer que vayamos a hacer esto – Dijo Marina- Somos unos monstruos, estoy muy decepcionada de nosotras.-



 

-  ¿De nosotras?- Le respondí



 

-  No quiero ser la única con marido mientras todas están en duelo. Lo que sienta una lo sienten todas. – Añadió Marina



 

El club selecto del café se había vuelto en algo mucho más que solo hablar de maridos y cafés. Seguíamos hablando de maridos, pero ahora hablábamos sobre cómo matarlos. Cada nuevo domingo llegábamos emocionadas con nuevas ideas para nuestro plan. Trazamos listas sobre lo que teníamos que hacer antes del primer sorbo de veneno, después sobre cómo reaccionarían nuestros hombres a esas pequeñas dosis. A veces nos imaginábamos que solo haría una pequeña migraña, otras veces un dolor de estómago insoportable. Esas semanas fueron las más felices de nuestras vidas, era una energía que nunca antes había visto en Marina, Alicia, Esperanza y Luz. Habíamos compartido un nuevo nivel de camarería. Ahora éramos cómplices de asesinato.

 

-  Oh sí, los mejores de mi vida- Dije en voz alta.



 

◆◆◆

 

El policía me miró mientras seguía anotando en una escandalosa máquina de escribir todo lo que salía de mi boca. El detective sentado a su lado prestaba atención a cada detalle que de igual forma anotaba en una libreta.

 

-  Así que Señora de Montiel, ¿confiesa haber planeado y confabulado para matar a su marido y a los maridos de la señora Marina de Cervantes, Alicia de Arteaga, Esperanza de Jiménez y Luz de Reina?



 

-  Viuda de Montiel- Le respondí sonriendo.
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